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El Circulo Ateneo 
de esta ciudad, recobra su antigua 

animación. 

Las circunstanc.iaa porque ti pais 
atravesó «n estos ultimes años, lle
varon á riiuchos de los socios á otros 
circulo^; haciendo inútiles los gene
rosos esfuerzos de varias Juntas Di
rectivas, que I»ubieron de renunciar 
á toda clase de mejoras y concretar
te «sclusivamente á la conservación 
de la sociedad en espectatlva de mas 
afortunados dias. 

En la última Junta general, fuá 
nombrada la que hoy ya tiene bajo 
su dirección los respetables intereses 
de ese Circulo, hacia el cual hemos 
sentídb siempre gran predilección. 
El acertado nombramiento de loe 
señores que componen la directiva, 
es una garantía para que el estable
cimiento salga desu estado de aba
timiento, como lo patentiza eviden
temente varios acuerdos importantí
simos encaminados á devolver á 
aqutel cetírtro, su antiguo apogeo y 
su misión altamenttí civilizadora. 

Entre los que mas hí»n de con
tribuir á este objeto, se halla el nom
bramiento de algunos señores, para 
reunii* un cuerpo de profesores que 
desempeñen las antiguas cátedras 
que venia sosteniendo lá sociedad. 

Este pensamiento, que tanto les 
honra» «d "v̂ erá reaUiadó bifn pronto, 
pues de ello son prenda y fiíme ga
rantía, los buenos deseos de las per
sonas Ilatnadas á secundar aquel 
propósito y las excelentes disposi
ciones de algunas otras consultadas 
ya y decididas á prestar su desinte
resado concurso á tan útil y benefi
ciosa tarea. 

Formar un teatro en el salón de 
baile, es otro de los acuerdos toma
dos, con objeto de que entre los so
cios aficionados al arte dramático, 
se pongan en escena obras que sir
van de solaz y recreo. Nos consta 
que son varios los que se han ofreci

do, entre ellos algunos que tienen 
conquistada buena reputación y fa
ma, y qiie en Cartagena llevan reco
gida buena cosecha de merecidos 
aplausos. 

Vuelve también á renacer la an
tigua «eccion lírica, a cuyo frente 
se encuentran los principales elemen 
tos artísticos qne aquí existen y que 
son bien conocidos del público, de
biendo prometerse la sociedad del 
celo y conocimientos de aquellos se
ñores profesores que organizarán 
con la pericia de que tantas prue
bas tienen dada.»;, magníficos con
ciertos que con lisongeros recuer
dos acarician nuestra memoria. 

La Junta Directiva nos ha mani
festado con objeto ás hacerlo públi
co, que para atenderá los primeros 
y mas perentorios gastos ha realiza
do un empréstito bajo la personal 
garantía de sus individuos, yhadis-
puesto además, que por espacio de 
treinta dias se admitan librementei 
sin cuota de entrada, á todos cuan
tos reuniendo las condiciones regla
mentarias quieran inscribirse como 
socios, incluyendo en este beneficio 
á los que hubiesen dejado de serlo 
por deudas. 

Con estas acertadísimas disposi
ciones, el Círculo Ateneo, recobrik 
como decimos en un principio su 
antigua animación. Jusio es que asi 
suceda, pues á la vez que reportará 
grandes beneficios á la juventud, 

Cartagena tendrá un Círculo cien
tífico-literario que ofrecer á sus ha
bitantes, donde se verá realizado el 
pensamiento, objeto primordial de 
esta sociedad. 

LA CRISIS FRANCESA. 

Al ocuparnos del último men^aga 
del mariscal Mac-Mahon, 'preveía-* 
mos que el gabinete Cissy-DeoazeS 
había de tropezar con graqdes din* 
cultades, tan pronto como empeza-* 
ron los debates preparatorios para 
la discusión de las leyes constitucio
nales, y asi ha sucedido en efecte} 
cuando el telégrafo nos ha anuticia* 
do la dimisión del gabinete fran
cés. 

El telégrafo, sin embargó, nada 

diré acerca de las personas que han 
de reemplazará los ministros dimi-
tentes, sabiéndose únicamente que 
el duque de Magenta, antes de acep
tar las dimisiones de sus conseje-
jeros responsables, había anuncia
do la intención de consultar con los 
hombres mas influyentes de los par
tidos, quedando provisionalmente 
los ministros en sus puestos para 
despachar los asuntos pendientes. 

En cuanto á los hechos que han 
precedido á la crisis, los refiere un 
diario madrileño en los términos 
siguientes: 

«El mariscal Mac-Mahon dirigió 
ala Asamblea un mensage, expre
sando la necesidad de abordardefi-
nilivamente la cuestión constitucio
nal. 

«Se propuso empezar la discu
sión por la ley del Senado; pero los 
republicanos pidieron que se discu
tiese previamente la ley de trasmi
sión de poderes. 

«Los indecisos, los que todo lo re
suelven con aplazamiento y nunca 
creen llegada la hora definitiva, pro
pusieron que se dejasen las leyes 
constitucionales para después de 
aprobada la ley de cuadros del ejér
cito. 

«Entonces el ministro de lo Inte 
rior tomó Ui paUbra, y á nombre 
dî l gobierno declaró que era pre
ciso discutir sin tardanza la ley de 
Senado. 

«Puesta la cuestión en votos,^acor
dó la Asamblea seguir discutiendo 
la ley militar y dejar para luego las 
constitucionales.» 

La retirada dfil gabinete que reco
gió la herencia del que presidia el 
duque deBroglie,es mucho mas gra
ve y mas protunda de lo que pu
diera creerse, pues un telegrama 
anuncia que Mr. Larcy había sido 
llamado por el mariscal Mac-Ma
hon para formar gabinete, pero que 
había declinado ese encargo; y se 
añade que Mr; Dafaure habia sido 
después elegido para el mismo ob
jeto por el jefe del Poder Ejecutivo 
de la nación vecina. 

Ahora bien; Mr. Larcy pertenece 
á la derecha moderada de la Asam-
blea deVersalles, y si se niega á for
mar gabinete es porque sin duda 

"^o cr«e posible un ministirio aao-
nárquicb conservador. j, 

En cambio, Mr. Dufaure es uno de 
los jefes del centro izquierdo; si, 
pues, acepta el encargo de elegir su
cesores á los ministros dimitente s ; 
es porque considera la proclama
ción de la república como cosapro-

I bable. 

I Rota como quedó al poco tiempo • 
deformada la coalición del 24 de 
mayo, y existiendo tan solo hey en 
la Asamblea de Versallés lá nueva
mente formada por la estrema de
recha y los bonapartistas; existien
do además, según parece, una nue
va coalición de los legitimistas in-
iransigentes (estrepja dsrepl^a) con 
los republicanos dé todos los mati
ces, coalición á que se atribuyela 
última derrota del minister^p fran
cés, queda evidenciado que, QQ se 
ha podido llegar comó^el manscal 
Mac-Mahon deseaba, á una inteli
gencia entre la derecha, el centro 
derecho y den t ro izquierdo, y sién
dole ademas muy difícil, por no j 
decir imposible, contar con la iz
quierda y mucho menos con la es
trema izquierda para apoyar al mi
nisterio que se fórme, sea este ele
gido por Mr. Larcy ó bien por Mr. 
Dufaure, no es fácil prever en este 
momento que solución dará el<ma-
riscal presidente á la crisis minis
terial. 

La Asamblea dé ^ersáljes só en- J 
cueqtra, pues, colocada en liíif si
tuación igual ó parepida á lás' de 
S4 de mayo y del 49 de notiei&br» 
pues mientras algunoá diputados 
del x:entro derecho unido* á tá ma
yoría de los del centro izquierdo, 
quieren organizar los poderes dal ína-
riscal Mac-Mahon y procuran obte
ner para ello el apoyo de la iisqüier-
da y constituir con estos mayoría, 
los ultra-legitimistas tratan de coa* 
ligarse con todas las frapciones re
publicanas, inclusa la de. la extrema! 
izquierda, sin que por esto deba en
tenderse que los partidarios d^ lá: 
monarquía renuncien á su ideal| 
como tampoco renuncian al taya 
los que trabajan por la o^gâ  
nizacion definitiva de la tép&-
blica. 


